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La autonomía municipal y libertades 
ciudadanas que. por Fuero de Cuenca. 
habían goz;1do algunas ciudades del Rei­
no de Jaén, como Úbeda o Baeza, con­
trastó, con el estatuto legal otorgado a 
la ciudad de Jaén, tms su conquista por 
Fe mando 111. La versión romanceada del 
Líber ludiciorum, el Fuero Juzgo o Fue­
ro de Toledo fue menos generoso en 
cuanto a la participación popular en el 
gobierno jiennense por estar más en con­
sonancia con el resurgimiento del dere­
cho romano en la segunda mitad del XIII 
y las tendencias centralistas de la coro­
na castellana que se apoyó en un fuero 
de larga tradición centralizadora como 
el de Toledo. 

Dichas tendencias, que se comenza­
ban a implantar por la Corona castella­
na en la segunda mitad del siglo XIll 
afectaron aún más a los territorios re­
cién conquistados, aunque a lo largo del 
siglo XIV también incidirán en aquel la~ 

ciudades con estatutos privilegiados. 

Este proceso de centralización jurí­
dico-política, efectuado por la Corona 
castellana. estaba sustentado por dos 
hechos, que tienen lugar durante el rei­
nado de Alfonso XL El primero supuso 
la derrota que sufrieron los fueros mu­
nicipales frente al derecho regio en el 
Ordenamiento de Cortes de Alcalá de 
Henares de !.348m: el segundo, mues-

tra la injerencia cada vez. mayor de la 
jurisdicción real en los municipios. que 
:,e maniliesta en medida~ centrali7ado­
ras, tendente. a susti tuir la asamblea ge­
neral de veci no~ por un con~cjo de 
regidores designados por e l monarca. 
Proceso que culminará con la i mpona n­
te reforma que será la llevada a cabo 
por Enrique In. quien desplegará la fi ­
gura del corregidor a todos los rincones 
de la Corona caste llana. 

Efectivamente, ya desde finales del 
XIV y sobre todo en el XV. la Corona 
intensificar.í la..\ labores de vigilancia del 
gobierno municipal con la introducción 
de m1e\·us factores de control como la 
designación de los corregidores y ju~Li­
cias. so pretexto de poner orden en las 
ciudades alborotadas por las confron ta­
ciones mantenidas entre los diferente:. 
bandos nobiliarios que pretenden some­
ter bajo su influencia a los cabi Idos. des­
de los que manipu lar en provecho pro­
pio toda la vida ciudadana. Los propios 
miembros del cabildo ven progresiva­
mente minoradas sus facultades a lo lar­
go del siglo XV en favor del corregidor, 
quien como delegado regio estaba dota­
do de amplios poderes deci sorios, eje­
cutivos y judiciales. 

Esta política supuso la decadencia del 
régimen municipal_ que en Jaén, al igual 
que en otras muchas c iudades. fomentó 

ti) 1 ni \ dtvcr~n~ a memo~ de Al· 
fon<o X por tmplnntnr un derecho 
gcncm.l para lcKio~ lo'-! tcmtono~ de 
la Corono cn,tcllnnn a tnll'és del 
ru(."TO Rcul. lolol dhllnlOS municipiO' 
d~fendu!ron su-. rc,¡>c.'~tt\0' c:,t:ltll 

to~ munictpalc.:, pro,ocando una rc­
:l ccu~n que 'upu'o el abandono de 
la citada polítu:a. S111 cmb.1rgo. es· 
rn, prancro~ intentos :tbncron una 
herida por l:t que fim•lmcntc ¡tgoni­
wron lu:, derecho:, mumctpuh;, qu..: 
vieron nrra'.U"Jdos a la supeditación 
del <Jcn:cho n:gio en d Ordcnanncn· 
ro dO<In en Alcnt~ de 1 tenorc, d,• 
1.348. el cunl irnpunicndo un orden 
de prctacu~n de fuentes. propon~ lo 
nplicnción del derecho rcg1u y con 
cBrác1cr ~uplc1or1o los fueros mu· 
nicipn.Je, ··.\{11\'Q en aq11cllo que 110:. 

fa /lartJmos t¡uf' .ft lft'W! mi'jOrtlr e 
enu~ndar r tfl lo que ScJII contra D1ol 

e t•nmro ra:_nn o rmttrn ftn lttyi'S 

tlt:;l/c mr¿-strQ úbro" (0rdenamien· 
to de Atcaló 28. t -en adclam~ DA­
que poslcriomumtc -,e rcllcnun en 
la Ley 1 dada en Toro en 1505 y en 
la 'ucva Recopilación 2.!.3 -cnade­
lnntc , R-). 
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c21 A ~'m ahnnnc10n d~ f\.krchñn 
Fcrnandct no \C' le pt1cde ncgarcicr 
1:1 hJ~e hl\lónc:t No ob~lantc. )' 
como él mjo.,mo lX\.~I'J •c-. a con~idc 
rac1ócl tan md1C.'ll cm re cOOCCJO ab1cno 
y cunCCJO cerrm.lo o l1~l1aUc' muni 
cip:tlco., \l!f'\ll'i cornml mon[l«JUICO del 
cvtKcjo. cllu e~ a \c..'"CI!-. u1e~acto ~ 

ca" \iempre m:u11ablc ohhgatona· 
ntcntc ~obre lu ba.,c de un rigor cien 
ríhco de,oado y dc,enblc". McR­
CHAN FER~<\NDEZ. Cario>. 
"(ioh1emo mumc1pal y :u.tmiruMta· 
couro local en 111 F.'pnnn dd Anriguo 
Régrmon". ~bdnd. 197X. pp.-19-50. 

(JJ CASTILLO DE BOVADILLA. 
ti. l'olfuca p:or:o CorTegidorc; y se­
ilorc~ de v.l"nllo,, Ambcrc,, 1.70-1: 
roed ll,AL. Madrid. 19n. T. 11. p. 
127. 1:1 ci rndo nuror. aunque e-cribe 
al tmnl tic la ccntunu del quiru\!nto-, 
'>us oh-.ervacionco., ... on pcrfccramcn­
tc aplicable' u lodo el >r~l u XVI. 

(4) Ver pma ello la h<ra de 1>< moda­
hdadc> de rc¡tiduria; cun-.cguidas du 
ranrc el , rglo X V y pn mcr torero del 
>rglo XVI. >egún la ducumomnción 
de la~ Acr." Cnpuulnrc> del Archrvo 
Municipal do! Jaén y prorocolo< del 
ArchiVo 1 h,roncn l'mvrncral de J:tén. 
publicada' por VELASCO GAR· 
CIA. C. "b rrucdón •octaL relacio­
ne' y compctencia'i de los rcgidorco; 
~JCn llCII>C> ", Jaén, 1987, p. 33-35. 
l ~n d ln ,,h,crv:mm-. ()tlC cfcctiV::trncn. 
re l:o onudnlidnd noth urili tado pora el 
accc<o al c.1rgo de regidor"' la que se 
renlltnbn por vía hereditaria: el ca~o 
m:í~ gcncral i1.ado C!>l la herencia Uc 
padre:, n hij os. aunque uunbién lo!> 
hay cmrc hamnno:-. y de suegro a 
yerno. 

(5) Elnúrnau de que C>luba corn· 
pu~to el regimiento de J:1~n ortlin:l­
riumcntc cnt tlc doce Uc~dc el !)Íglo 
XIV, pero a partir ele 1.-IX-1 "'cicn­
(ll'n ti v~i lll iru Hrn (k: nhí -.•l nurnhu.· 

de vcinticualría (J\rchi,·o M unicipal 
do Ja~n. Ordenan/as Mumcpalcs de 
Ja,!n. foL S 1•): rambién al re!.pccto 
vense MARTINEZ Uc MAZAS. J. 
' Rcrraro al N:11ural de In ciudad y 
ré rmino de Jaén". Llarc.:lona. 1\178. 
p. 96. Sobre la, Ordcnantas munici­
pales de J :l~ll. \'\!:t\C Cl fCC ICtliC CSlU· 

dio de PORRAS ARBOLEDAS. P. 
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la fonnac16n de oligarquías urbmurs, con 
la consiguien1e apropiación de baldíos. 
1ierra' comunales. bienes de propios y 
la monopol ización de los oficios públi­
cos. hechos que condujeron al con1rol 
del cabildo a través de las regidurías. Esla 
generalizada visión peyora1iva de lo~ 
rnuntcipio. posteriores a la refonna de 
Alfonso XI "u afirmaba ) hacia hiu­
capié eu la ma/drul, cerra:6u y mo­
nopo!t:ación del poder local por mi· 
norias en el período del XVI al XVII. 
considerados como siglos de crisi .1 
del mu11icipio castellano y de s11 uu· 
/fJ110UPto J't.!l . 

El objc1ivo de estas líneas noconsis­
tl: en incidi r en esa visión peyorativa del 
municipio modemo -q ue en el caso de 
Jaén aún está por estudiar- sino que. úni­
camente tiene por obje1o observar algu­
na de las aclividades irregulares come­
tidas por los propios oficiales púb l ico~. 

que o.:nglobados en ca~os de desviación 
de poder. nos encontramos de fo1111a con-
1inuada en las Acta~. legaj os y documen­
tos de los Archivos Jiennenses. En este 
sentido y clarificadoras del obje1ivo de 
es1e trabajo son las palabra' de Castillo 
de Bovadilla que indica que "muclws 
cm·11s concemienles ( .. ) u ¡¡ubiernos 
menores tle la Re1niblica. en los 
qua/es los Regidores tienen absoluw 
ma11o y poder"'' '; con lo que sugiere el 
hecho de que al caer el gobierno de las 
ciudades en manos de una minoría aris­
tocrática. ésta tenga vía libre para ejer­
cerlo en ~u propio beneficio y no en el 
general de lo~ vecinos de la municipali­
dad . 

fRREGULARlOAD~SPOK 

EL ACCESO AL CABILDO 

[ns1i1ucionalmenle, el municipio mo­
derno ~e a~ienta sobre la base fu nda­
mental de acluación o colaboración de 
la fuerza de dos instituciones paralelas. 
reg idores y jurados. El acceso a los ofi ­
cios públicos municipales. como es el 
caw de la rcgicluría. Jcnía lugar por de­
signación real, por elección, o por he­
re ncia. siendo esta la fo rma nuís 

usual('). lo que confirmó el carácter pa-
1rimonial de la veimricuatria a la que se 
llegó en el siglo XV en el Reino de 
Jnén('). A eslo hay que sumarle, algu­
nos de lo~ reqursitos exigibles para el car­
go de regidor, porque como señalaba 
Castillo de Bovadilla ''los regidores han 
de ser nobles y los más benemériros y 
ricos de las ciudades ... porque el buen 
linaje inl'ita a forrale:a. a lealtad. a 
generosidad y a l{ts orras virmdes "''', 
lo que viene a ratilicar el que tan sólo 
las clases hidalgas. con poder económi­
co. puedan acceder a los cargos dircc­
lurcs de la política municipal. 

El nombramienlo real comenzó a 
verse medial izado por los inlereses pri­
vados de los rcgidnres. por lo que pron· 
10 estos oficiales podrán renunciar a su 
oficiO, eligiendo ellos mi~mo~ a u pro­
pro sucesor. Sin embargo. esta rcnun· 
ciabilidad no garantizaba plena y satis­
fac1oriamenlc los deseos de los regido­
res prc1cndieron comprar sus propios ofi­
cio~. adquiriendo sobre ellos la perpe1ua 
y plena propiedad. de modo que el regi­
mtento pelj)etuo pasaba al patrimonio de 
su mular como cualquier otro bien inte­
grante del mismo. 

Esta patrimonialización de los cargos 
conllevó la realización de una serie de 
cxce~os y abusos que ni los mecanis­
mos de con1rol cxis1en1es, residencias y 
vi si las. alcmw.aban a cvilarl o~. ''No obs­
wme. el lrec/w de que cerca del 1% 
de los procesos rnstntidos err lribu­
rrales importarrres, correspondiesen a 
ojicrales públicos corr acruaciorres 
irreg11lares, rregligemes o corruptas 

depuradora clara y comraria a eslos 
vicios"'. 

De esto se deduce que muchas de 
es1as actuaciones irregulares de los ofi­
ciales públicos, pudieran quedar tmpu­
ncs, máxime cuando "a los regidores 
toca la ecorromíu y ¡¡obienro de lns 
pueblos tarr privmivamente. que 110 
habierrdo irwarrcia de parle o del Fis­
cal del Ney, rro puederr errtromererse 
en ellos los 1i·ib1111ales Superiores"'''· 
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A esto hay que añadir. en palabras de 
García Marín, que ''cuando se trata de 
fraudes -cohechos- rafes de/iros sue­
len pe1perrarse lo más encubiertamen­
te posible. de ra/ modo qr1e se lrace 
difícil su esclarecimiemo ""'-

Los encargados rmrnicipales de fis­
calizar este tipo de actividades inegula­
res y de denunciarlas ante In autoridad 
competente son. entre otros, los jurados: 
institución que en el término de Jaén 
comprenderá un número de 22 miem­
bros(10). Estos jmados tienen una impor­
tancia fundamental para la vigilancia del 
buen orden ciudadano, ya que de entre 
sus func iones destacan algunas de rele­
vancia como la de ''fiscalicar las la­
bores de jueces, alguaciles y regi­
dores. paril que cumpliesen los awer­
dos lomados en cada Cabildo y m,, 
respec!ivas obligaciones, asf como 1<~ 

denuncia de arwmwlidades an/e 
quien corre.,ponrla"" 11 • de ahí que 
cuando los abusos eran evidentes. (y la 
oportunidad propicia) no dudaron en en­
frentarse a la volunrad de Jos regidores. 

Esta evidencia muestra el interés de 
los jurados por controlar su propio oli­
cio. que es uno de los que además de 
ser capaz de denunciar las irregularida­
des de los regidores, obtiene gran parte 
de privilegios fi scales. Si bien es cierto 
QLte en str origen en el siglo XIII. el jura­
do era un cargo regio. poco a poco se 
irá transformando en representantes de 
Jos vecinos de Jos barrios o collaciones. 
elegidos por ellos de forma directa, ya 
que "cuando ui¡¡IÍ11d jurad u fa /lesre 
de es/a presellle vida. el primer do­
mingo desp11és de sr1 fallesrimiento 
so!ian de jumar lodos los ve~inos de 
la colla~ion en la iglesia a campalia 
1e1jida y es/ando de/ame de nuestra 
jusliria los mismos vezinos eli¡¡wt ju­
rado de la dicha collarion e re~ino, 
el qua/ se Ira de preselllar en el ayun­
wmiento. 

Granada. 1993. Respecto de la fe­
cha, nos parece acertada la hipótesis 
planteada por el citado autor, por cuanto 
plantea que el primer texto homogéneo 

de OrdenanLa.~ debe fech:m.e a partir 
de la segunda mit.ld del año 1503. en 
atención a una carta dada por l o~ Rey.:s 
Católicos en Noviembre de 1501 para 
que el Bachiller Alon'o de la Calle viera 
"quáles del/¡¡s son proreclwsas (' 
buenas. e qucí/es coll!radi:en las una1 
a las O/fliS, y fl1s qu.• e mil mdixerl'll 
las wws a /11.1 mrm la\" enmendéy.\" y 
corrigáys y lwgáys de la manera que 
os pareciere que más cumple al bien 
t' pro comiÍ /1 de la dicha Ci11dad e de 
los re~inos del/a, ¡>mlit•ndo e11 ella\' 
r>enas moderar/In ''. (A r..:hi vo Munici­
pal de Jaén. Libro de Actas de 1500. fol. 
20v -en adelante AMJ, LA). La no con­
sen·ación de los Ltbros de Acta · de 
1501, 1502 y 1503 impide esclarecer 
esta¡, hipóte is con exactitud. para que 
de allí se reri/1(1 dl' él el j urame11/o 
acoswmbrado '''"'. 

É. ta. que sería la for111a corrccw de 
efecwar la elección de los jurados, fue 
manilie;tamentc vul nerada en Jao!n. pues 
"los jurados de la dicha ("i/Jdad non 
lo gwmlan liiiSÍ. ames dis que m an­
do muere tlfgúnd jurado. el o! m j u­
rado que quPda anda (llll" los rorti­
jos e mros lugarel· escondidos a to­
mar los rulos e sobomarlos pm·a que 
el dicho ofirio if lletfe co11 quien él 
quiere. aunque 110 sea v r~ino de la 
collarion del difunto" "'-

Algunas situaciones de abuso de po­
der provocaron numerosas cartas de pe­
tición al Rey, quien consciente de e'to' 
abusos, reprimirá y censurará todo este 
tipo de irregularidades. E~tc: es el ca~o · 
ocurrido el J 9 ue Marzo de 1499 en el 
que los Reyes Católicos ordenan que las 
elecciones de jurado se hagan in o­
bomos. dádivas o promesas, ya que Juan 
Furtado de Mire,_ veinticuatro de Jaén. 
denunci a '"que /u,, j urados de esa 
t¡ihdc1d e otras personas. al tiempo 
que mea o quiere l'acw· algund ofir;io 
de juraderia e a111es que los rafes 
ofi~ios de j uraderias vaquen e des­
pués que son vacos lienen fo rmas e 
maneras cun los perrochiunns de las 
collat¡io11es donde así vaca, que les 
den sus I'Oios para los dichos o.fir;ios. 

"Ortlcnan7.JS de la muy noble. la­
mu;a ) mU) le.1l ciudad d~ Jacn. 
gunrd~ ydef~ndumcntodc lo~ Rcl· 
no> de Ca,tilln". GmnaJa. 1993 
Rc,pccto de la techa. nos parece 
,,ccn .. d.t ln hipóte>t' planteada por 
el caado :tutor. por cu~mtlJ plantc.:l 

que el pnmcrteXtll homogéneo de 
Ord~n3n7~h de he fcch:tr'\.C a p:tnir 
de 1.1 -.egu11da mit,.J del""" 1:103. 
en :uencu'm a una c3n:t dada pm 
lrJ ... Re) e' C:atulico., en nO\ lcJnbre 

de 1 ~01 pJra que el B.tchil l<r 
t\1\lii\O de IJ Calle " era qu:1l"" 
tlclla' 'on pmvecho .. a;, e h~n!l~. t' 

qutilc~ cuntraducn l.t'l una~ a l,t.., 
mr:t .... y 1:1 ... que contr:lthxer~n I J.' 
unn' a lru. olr J.:, l a.~ c1mtentléy~ y 
rorrig.1)s y h:\g~\)' tic la man~r.t 

que U!! parcc1crc que m~b ~.:umple 

al hicn ~ prn común ~1c 1.1 dt(h3. 
Cmdad e de lv> V<'llllo' dclb. po­
nil!ndo en ella\\ ~n~h mot.lc:rada..," 
(ArdiÍIO Municipal ue Juén. Ll­

hrn de Actas de 1.~00 . fnl. 201 en 
auclaulo\~IJ. LAJ. La IIU COII,OI · 

vac1ón de lo\ Lihms. de Acl[l\ ele: 
150 l. 1502 y 150~ tmpiJc C>cln­
r~ccr~Ma\ hipóiC\1' con t' ~<1Ci imd. 

(61 CASTILLO DE BOBI\Dl 
LLA. Cl.lJ.í.u.¡;¡u>am Cmrc!!ldl•n;:., 
T.ll. p l lll- 11 9 

(7¡ DE LAS l-lERAS SANTOS. 
J .L. ''L t IY )l!CÍn lJCDi) l de lo:, 
8!!.:.lrin< cnJ~ d~J:ailill.il'". 
Salmna11ca. 1991. p.230. 

(XI Si\NTAYt\NA BUS'l ll. l.O. 
loi'CII/0, ''(job !CI"IlO J!!Ji flllU de lu;, 
l-.ut!blos cJ ~t 1:.\llí\fia. y el Corregl­
Qsu:~tú.LcmS.I.!m.'"- Mc,J t td. 
l Y79, p.42. lilmhtén en NR 2. -~-

3~ 

(9) GARCIA M¡.\ RJN . J.M '");J 

Olicw plihhcu e n C'a >~~ 

l.íL.I.tu.iL.fuliuL.M.I:llw"- ~ 1 ;¡J 1Í d. 
1987. p. 320 

( IOJ La Ordenanza< Municipnlc• 
de Jaén al cs~1blcccr una de las fun­

cione< de lO> JUrados. cual es la de 
·· recogt'r los pt.c/l()S d~ codn cnfla­
~~;on .. ". instituye que ··deben :.er 
dos flOr cnllarinll": por lo que su 
número deberá de ser de 22 ya que 
en !SOS ias colactoncs de la ctudad 
eran l l . (AMJ Ordenan7.J> Mu-
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mcipalc:> ddnén. Leg. l. fob 14v-

15rJ. Pru~ el conocumcnto de la~ co­
lacione' de Jaén. ver Archivo Muni­
cipal Ja¿n, Lc~ajo n°2. Tomo 1". pu­
hlicado por RODRIGUEZ MOLI­
NA. JOSE. ""El Remo de Jaén en la 
Ba1a Ed,;d M,xJia"". Granada. 1978. 
p. 2ll. 

(l ll VE LASCO GARCIA, C. ""1:.3.: 
l!J)cciiln >udal". p. 69. 

( 12) AMJ. LA de 1500. fol. 54v-
55r. 

i 13l AMJ . LA de 1500. fo l. 54v-
55r. 

il ·l) Pmgm~1icamcn1c dada por lo> 
Reyes C:uóltcos en 1 .4'14 en la que 
ordenan "que rlin~urt ofici(J d~ ( .. ) 
ludurm.r, no Je puede vrm/P r~ ni 
trnr'llr. ni dar en pago . ni pur orru 
precto ( .. ) lo mi.fmn sen en/o': ''OIO.fi 

qm' Jt' die rer¡ en lal eh•cfiones , ) 

pr<misrones que se fi:u.retl pnr lns 
diclms Ciurlmles. \'rt/a;) y lllg(ln .. ·s. J 
CunaJns dellru para los rafes oft­
r itM f .. ) qut Jlfl hlfertu•nga preciO, rzi 
rl'JfJelo de precio. ni sahorno. ni rue­
go di· mrat¡ ¡•t! rsonns por imer­
ce.ui6rJ. y cmt.w dt•l que oruere de 
>er elegida .. " NR 7, 2. ~-

( 15) AMJ , Legajo n• 2. 

( 16) AMJ. Legajo n" 2. 

( 17) En e~ le sen1ido. man1icnc 
Sanlayana que "1iencn los pueblos 
de Esp~ña facultad de hacer Ordc· 
natu.as .. El hacer Orden:1 n1..aS es pri­
vativo y peculiar de lo~ Ayuntamien­
tos o ConceJOS. En su fonnación sólo 
lo.s n:gidorcs Licncn voto: no el co­
rregidor .. "". SANTAYA:-IA BUS­
T lLLO. L. ""Gobierno polí• ico" )JJJ. 

37-38. NR 7. l. 7-8. 

( 1 8} MviJ , LA <le 1505. fols . 148v-
1 ~9r. 

(19) AMJ. LA de 1500, fol. 74v. 

(20} SANTAYAI\'A BUSTILLO. L. 
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así para que los ayan sus fijos como 
para sus parientes e amigos sobor­
nándolos e dándolos e prometiéndo­
les por los dichos votos dádivas ... lo 
qua/ di: que es conrra las leyes de 
esros nuestros reilros e contra la 
premárica(f") por 110s feclra para que 
en los votos no aya sobornos ni dá­
divas ni promesas""~'. 

Los Reyes Católicos. ante estas de­
nuncias de irregu laridad eleeloral, que 
van en conlra de la pragmática de 1.494 
dada por ellos mismos. manifestaron. que 
"las re1•ocamos e anulamos e damos 
por ningunas, por quaulo es co11tra 
las leyes de estos nuestros reinos, e 
cada e quamo se o vieren de elegir ju­
rados. los eligais bien e j usra e dere­
chamente segwrd e como se de•·en ele­
gir sin que en las ra les elevioues o 
votos de ellas aya sobamos ni dádi­
vas ni promesas de dineros ni de otms 
cosns, e que las personas que flsieren 
los dichm· sobamos pierdan los rales 
ofirios para a ver orros "'16

' . 

Esra acritud por parte de los jurados 
de monopolizar su oficio en aqueDas per­
sonas de su confianza. fueran o no de la 
colación. implicaba el reconocer. fTenre 
a los regidores, el establecimiento de otro 
gran gnrpo oligárquico en Jaén, que des­
de sus fu nciones, dirigidas sobre todo a 
la vigilancia de la vida y la moralidad de 
los vecinos jicn ncn~cs . va a establecer 
una dura pugna con éstos por el control 
de la ciudad. 

Los regidores. por otro lado. tenían 
que idear un mecanismo que les hic iera 
seguir controlando el cabildo sin la inje­
rencia de otros gmpos oligárquicos; éste 
no podría ser otro que la vía jurídica. Así 
a través de las ordenanzas municipales 
elaborarán la formula para seguir con­
lrolando la vida de la ciudad(''). 

Efectivamente, los regidores estable­
cieron por vía de ordenanza municipal 
la decisión de no aceptar como jurados 
más que a los que cuenlcn con su asen­
timienlo. Ante tal normaliva los jurados 
enrien den que se trala de un despropó-

sito. por lo que mandaron carta a los Re­
yes Católicos ''dbendo que contra las 
leyes de nuestros reinos los veinti­
qua/ros de esa dicha ¡¡ibdad dis que 
an fech o 1111 capirulo por via de 
hordenrmr¡a en que juraron de no 
re¡;ibir jurado que nos proveyesemos 
sin lo consrzltar"C"'· 

El problema surgió por la renuncia al 
oficio de Jurado por D. Fernando de 
Alfaro, para que los Reyes Católicos 
nombraran a su hijo D. Pedro de Al faro, 
ya que algunos de los regidores de Jaén, 
guardando la citada ordenanza no lo qui­
sieron recibir: para lo que los Monarcas 
n1andaron "qt•e sin embargo de la di­
c/w lwrdenau~a, la qua{ nos por la 
presente hordenamos e drmws por 
ninguna, cada e quandu nos fixie­
remos nrm;ed de los tales oficios por 
virtud de las reuwt¡¡ia¡¡iones, lue¡:o 
que fue redes requeridos con 1111estras 
cartas de mer~ed rei¡ibais a las tales 
per.mnas a quieu 110.1 pmveyesemos 
de los dicho.\ ofiril,~· e de las otras 
perws contenidas en las leyes de nues­
tros reinos. contra los que fa¡;en 
hordenan~a. comra la preheminenfia 
de s11 rey e reina e se11ores uatura­
les "ri'JI . 

Esta norma municipal nacía viciada 
en cuanto a fondo, porque como dice 
Santaya Bustillo. "para qzw esras Or­
derwu~as tengan fuer~a de Ley. es ne­
cesario que 110 sean contrarias a las 
Leye.¡ del Reino, pues las faculllldes 
de los Ayunlamiemos en este asunto 
110 pueden ser mayores que las del 
Principe ""'''. Esta nulidad de pleno de­
recho hacía que la ineficacia de la Or­
denanza sea total, como si no hubiera 
existido. volviéndose al esrado de cosas 
anterior a su promulgación. 

MALVERSACIONES DE 
CAUDALES DEL COMÚN 

Los archivos jiennenses se encuen­
tra plagados de documentos en los que 
se refleja esle tipo de actividad punible, 
como es, la utilización por los regidores 
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en beneficio propio del dinero de las 
cuentas del común. Efectivamente. con­
trolaban la hac1enda. no sólo los gastos 
sino también los ingresos. administraban 
los bienes comunales. que suponían una 
gran fuenle de ingresos para el aarca 
concejil. para lo que guardaban un gran 
recelo debido a las propias pretensiones 
de los reg1dores. pues ··wmbién suele 
arer otros ~eln.w.t de sus propios in­
tereses y que meren la numo en las 
ha~iendfls de la República .. ! " , a pe­
sar de que ante la pos1bilidad ele priicti­
cas abusivas en los cabildo~ por parte 
de los regidore. se establece que el co­
rregidor no fal te dd regimiento. y cuan· 
do tuviera que au entarse a Andújar. ya 
que era corregidor de Jaén-Andújar, de­
jara advenido a su teniente a lin de que 
intentaran algo contra justicia. 

Así. en fecha de 13 de Juniod.: 1.49-l, 
los Reyes Católicos e~igcn al Corregi­
dor jiennense, el control de las cuentas 
de propios. por unas cantidades que ha­
bían sido malgastadas por ciertos 
regidores. "las qua/es dij que 11011 se 
esecm6 por que las gaswron. apela­
ron de ellos que después acrí 110n si­
guieron las apc/01;iones e pa..mmn en 
cosa ju~.~ada ( .. ) E porquP nuestra 
merfcd e ¡•olumad e.~ que las diclrtH 
scrís sean eseru tadlls ( .. ) e sobre los 
dichos gastos con1rt1 los veinte e 
quatruj de ellos e orros ojil;ialcs e si 
son pasadas en cosa jus~ada e deve11 
ser eucruadas. las guardedes e 
cun¡Jiades e esecurades e fagades 
guardar e conplir e exeru/llr en lodo 
e por rndo tegríntl en elllls se comie­
lle qmmro e cnmo curr fuero e con de­
rt~rho de ~·tules "d~ •. 

Ante c~tc tipo de actuaciones irre­
gulares de lo regidores. les recomienda 
Casti llo de Bovadilla que "c11 el goricr­
no y admrnisrracion de la lra~ienda 

de la Republim han de poner todo el 
wydado que deve el curudur tener 
en In de .\u pupila, rí ¡m ra que esta­
rán obligados. á satisfacer todo el 
dmio que se le recreciere por str ne­
gligencia \' para ello esta lr ypo­
recados sus bienes" !''. indicación que 

~e ve refrendada en la )¡ueva Recopila­
ción cuando prescnbe que "por t•lmis-
1110 lrcclro pierdwr los ojicro.1 y 110 sean 
recibida.\ en fo, Ayuntamiemm ···!•·. 

INMORALIDAD PROFE­
SIONAL 

La Corona actuó. om vacilante. o• a 
contundente e\ igiendo rc~pon~ah i 1 idadcs 
a sus oficia le~. una I'CL realiz<~dos infor­
mes e~ahu~ti\'oS que demostraran la in­
moralidad profes1onal comeuda. Nor­
malmente mcurre en inmo1 alidnd profe­
sional el oficial que comete -entre otros­
abuso de aut 1 idad(~5 ). Este lipo de de­
lito~ debería generar la pérdtda del ofi­
cio y la correspondiemc inhabilitación 
absoluta. 

Tal es el caso de la solicitud de infor­
me. que los Reyes Católicm hacen en 
fecha 1-1- de Julio de 1-1-92. al bat:hillcr 
Juan de BUi go~. Jue7 de Residencia de 
Jaén, ~obre ~u actillld ante las denun­
cia~ que los Jurados habían hecho sobre 
'c;rertas dorw~·iones -de (1$1/I(I S y ca­
rios públicos- que los 1·egidorcs de la 
dicha f iudad avian fecho a algunos 
ojir;r(l/es del C(ll'i/do e a cal'allems e 
otras personas de la diclw ~-iudud e11 

agravio e perjuisio de '' """'"''. 

La gravedad de las donaciones de 
aguas y caños p1íblicus. adern(\S de su 
cariz fraudulento, preocupaba enorme­
mente. más aún con las características 
de un lugar y tierra como era Jaén. suje­
to a esporádicas sequías que 31 rasaron 
las cosechas. con el consiguiente des­
equilibrio económico para la población 
jiennense. Estn pnktica debió de ser 
ahu~ i va, pue~ en palabra~ del Deán 
Martinez de :\-iazas "lo más celebrado 
de esra Crudad so11 sus [ue11tes de 
br1e1WS y saludables aguas. En el día 
no vemo.~ e.1ta aburuiallcia. mmque 
e~ ¡•ero~imif que se pierdwr gra11des 
pnrciones trasminadas oculwmeme. 
sin que se repare en ello"''''. 

La carga de la prueba. mientras los 
regidores negaran las acusaciones que 

"Ciobicmo PoluJco .. ". p. 39. 

12 t )CASTIU.O DE BOVADillA. 
G · rohuca para corrc~idorc:~;". T. 
11. p. 134. 

(n) AMJ. LegaJO n'' 2 

(.B) CASTILLO DE llO\'ADILLA. 
G. "Pohuca o.UJt corrcmdon::..·. l. 
11. p IW. 

t24J NR. 7. 5. 7. 

(25) C'ontmua García Marfn e<po· 
n1cndo otros c:hú~ en lo~ f¡uc e l l)ft~ 

CJ:tl mcurrecn innwmlid:1ct pn)fC~i o­

nnl tnle :t como d " .. proc~der bus­
cando ~llhhtr/1() ,¡,. !nJ adm;uit 

trmlv:., rl alcaldr que Jfl:ga lllltrJ 

dr lwbPr ¡>riPl tmln 1'1 jurnm~llfn, (!/ 

;ur:ptlf( iuf. t'l qu~ ulttr¡;:a uuenrw· 
lftldttfJIPIJit' (1/ p/titn O .'iP PtCt'l/t tft' 

J ll t ompetencw, el c¡ue, aMlbiendcn. 
j u:gn con lajinlllulml dt pl'qtu1rrar 
a ww de ltrs ¡xrrtt•s, e l oftcwl qm! 
dl'mmcinjobrullrtllll' f'Jr()res o fal· 
ta~ tOmetidas por"'' colega u Ir! 
njtrJdt" dt ¡wlabra r> dt! nhra, ctr " 
GARCIA MARfN. J.M. "El.Q.ú: 
~ .... p.326 

(26) AMJ. I. A de 1596. fol. IOHr 
108v. 

(27) MARTINEZ DI: MAZAS. J. 
"Rc1m1o al na!llml .". p ~2. 

(2~) Leyes del S 1itu. 55. 
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(::!<lJ A \11. L ,\ Je 1~%. lul 10 'r-
108• 

(lO) AI\.I J. I.A d,· 1 ~()(), [ol 7~ r. 

111 1 L,\LINDE ABADit\. J "L!!.l 
D &dw' PC'CSSUlJIC> dl' •'C'tióo..dl·l~­
d~I ptiblimrn_ln ln,I.I!J:¡un¡¡;¡fu¡j.¡¡". 
MJJn<l 1970, p.19K. 

( ~2J \cr cu.allro de r~~ado~ .. \e~nti · 

cuatro de J,,¿ll ( 1500·1 S211 en. PO­
RRA~ ARBOI I'DAS, l'hDRO ,\ . 
• La etutl.1\) dlli~a n:' <•lución d; 
J.n,.<t>mumd1de, de CNill~· J:t¿n. 
1991. p. 19 

( .\1) RODRIGUI:Z MOl INA, JO­
SE. 'l.:! ~·din lll~<he,nl Atll!.lli!L". 
Jacn. 199 1. 

(.i4) U lu-.tonador M.tnmct de M.1 

'·"no' n;~(OcrJa que ""oltnbw Co­
rrrpulori!J. o no In t'ftmjhm JwsJa 
rl tu•m¡'u di' /u\ Rt'_l'(' \ Cmohco_'f·. 
~IARTINJ:Z DI· MA/.AS, J "!k. 
lrniQJol.JJillurJ\1 ". p 9.1 

¡.I~)Fn I"'Cunc,d< 'vladnd<l" 1.419 
\C tknunCIJ. •qu, IIIW JU'rfOIIOIL' Illll 

1/o" o rrr.\ n,flt s.:mm•ntos f mtrs. lo 
IJIInl era grnn fl¡:lauin" [>Orqur am­
phcahala tnlpo,íhl líd:ttl onulcrial dd 
CJCICiclu dzl ofil'IO, ,h,mclu titu lar de· 
\ :.rm~ corrcgarnacnln\, p.·u·:t lo que ;:,e 

pcdta ,, Juan 11 "t¡"' rudu quria 1o1l 
\tbdm u \ 'illfl n tu~:ar wwt~ecorre 
¡:idM" Corlc' dé M:t~11d 1.419. 
Co¡tc> de lo> Anuguw~ B~:u10$ de 
l .eo\¡u.Q\.,Iíll:t . T . .1. pcL 5. pp. 14 -
1 S. E!l nn~tno plantcam1~n1o Vth.!lvc 
:1 dcnunclnr!)c ~n ki\ Conc-, Oc Ocnim 
de 1.412. Cnrtc:, th: lob Anuguo~ 
lillnfu, T 1. pe< J. p .18. 

(11o) CMc' de Tulédodc 1.480.l:.!!r.: 
h.:.;,..iJ;; lm An[JgUO) J{d!lCl), T. ~1 , pcl. 

57. p 136: que P'"'"" 11 h" Ordc­
llllll t:l\ Rcalc\Cic t'a,tílla, 2. 16. 10 
(en :..ldan<c OORRCC¡:) NR 3. 5. ó. 

IJ7) El DcJn ,\-lanmct de M :ti>> nn< 
rc~ucrdn que "rl Cut tl'~idorde Jaen 
lu ~ra JlfSUIIIU!IIft' dr AmMjnr \' tle ·'" 
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le; atribuían, debía com:o;pomler a lo~ 
Jurado!t. ya que "si alguno se qr¡ere/lo 
o/ Rey de w Oficial que fi:o ral nurl. 
eutouces el oficial debe ser reemp/a­
:(1{/0 {)(Ira ame el Rev, e v ldo ¡wr 
manera de jui:1o: t' si gel" negare 
debt!lo probar d quaclln.~n·•~• . 

La actitud del Jue1.dc Residencia, no 
pudo ser otra, ya que ordenó que "qui­
ta.leu e que ,\e rebocasen las doua­
rioues que pnr lo dr cha ~·iu(/(ld 

e1·rnwm fechas de un tiempo a esta 
parre de las aguas de la~ fue ntes e 
caíio.1· de la dicha ¡-iu,{m{" •~•·. 

E~w sentencia. ocho ruim después, 
aun no había sido ejecutada. ~ :1 que los 
Re} e~ Católicos. cl 4 de -,epticmbre de 
1500 ordenan al cnn·cgidordc la ciudad 
de Jaén. O. Juan de Merlo. refiriéndose 
a las anlcriurcs clonaciones. qtiC "como 
en el e~tio de a~OliO las aguas 1111!11-

g¡um. mucho:, 1·ece,, las jrumtes pú· 
bllcas tienen necesidad de agua. so­
bre lo qua/ du~ que .t·e Irt iiÓ pleito '' 
fueron dadas se/ltellfifl.\', eu que fue 
mamlado que toda.\ las die/ras aguas 
!Joll •ico~en a las dichas f unue.t· públi­
ca< de dnude m•iuu salido. las qrwle.< 
dicha.\ <enteu~·ias di:en que pasaro11 
e Mili ¡uoadas e cosa l' '~c;ada. e que 
hoHra agora non ha11 sido executadas 
por que los que tienc11 tomadas las 
dichas a¡:rws so11 veinte e quatro., e 
otras personas pode1owH de la dil'i111 
t;1bdad e t·e~iuos de ella, rt!{'ibe11 IIHI· 

clw abw1•io ... Mrmdamn~ . de1·en ser 
exccwwlas ... quanto e como con fue-
nm e con derecho dewrdes"' ""· 

El mandato regio es claro. y SI consi­
deramos que la obligación fundamenlal 
de todo oficial público es la de pre,tar 
obediencia al mandato real. el incumpli ­
miento derivará diversas pena~ p<ml el 
contraventor. según su vinculación al 
monarca y la calegorfa profesional de l 
de obediente. En el caso de la ex.igibili­
dad de responsabilidades a oficiales per­
petuos, como en e;Je ca~o. puede ~cr 
ex igida al titularen cualquier momento, 
suspendiéndole en el oficio en tanto dure 
el procedimiento( ''). Sin embargo. y a 
pesar de la legalidad. según la documen-

!ación de la1 acta1 capi111lare de los 
archivo jiennensc;. los rcgidore1 vein­
ticuatro de Jaén son l o~ mi1mm uc1dc 
lm;¡Je, del siglo XV ha;lu el primer lcr­
ciu del siglo XVI( ·~ ). 

Conscicme el Reino de Jaén de l:t 
util11bd pública de la' agua>. no dudó, 
debido al incumplimiento de las senten­
cia.\ condenalori:~S. en privar de ellas. 
mcluso a genlc> notable> de la ciudad. 
pronunciando en 15JO a instancia de ~u~ 
:mtoridade>, el juez de Rc;idencia de 
Jaén auto "por el l'milmando qne se 
fJ III fllten el11gna ¡/p rodas la~ j fleuiP.I 

partiflllares cle~tos dicha ¡-ibdad. qne 
110 fue\en a ello /o¡ me.1e1 de Julio. 
A,emto e Septiembre"'"'. 

ABA:l'>.l>ONO DE LAS FUN­
ClONES DEL CARGO 

No no~ podíamos ol\'idar en e>! abre­
ve exposición. de 1:15 irregularidades pro· 
fcsionales del delegado regio por exce­
k ncia en el concejo. el corregidor(">. 
De las responsabilidades quizá má. in­
cumplid:lS por parte de esta institución. 
u :u menos una de las más denunciada' 
en Cortes. es la obligación de ~crvir el 
oficio pcr. onalmcntc. 1~1 no compare­
cencia en el lugar dt\ndc debe el corre· 
gidor rlcscmpciiar SL" funciones, fue una 
práclica abusiv;J en los tiempos bajome­
dicvalc;. incluso favorecida legalmente 
a través de la po;ibilidad de nombrar 
delegados('l). 

Los Reyes Católicos an1e es le incurn­
pl imiemo establecen en la ~ Cor!c:, de 
Toledo de 1-180 que "muchos corregi· 
dore.< >in tener paro ello justa causa. 
\e absentan de los Lugares llonde tie· 
11e11 s11 oficio". Este extremo 1mplica 
como obligación, la asistencia del corr~­

gidor al lugar dónde ejerce sus func io­
nes. infracción que poclia ~cr ;anciona­
do con la disminución de las relribucio­
nc~. pues los Reyes Católicos. en las ci­
tadas eones de Toledo disponen "q11e 
ningrmd corregidor 11011 pida ni lie11e 
salario por razo11 de .w oficio, wilw 
del tiempo q11e lo sin•iere por su per· 
svna"''61• 



Lll gmvedad que ~uponía. no sólo el 
incumplir la obligación de servir el ofic io 
per~onalmeme .. ino el solicitar sus retri­
buciones incluso del período ausente J<l· 

dicaba en que. como es el ca~o de Jos 
Corregidores de Jaén-Andújar(''J, tales 
remuneraciones se cohmban a cuenta de 
los bienes de propios, según una ordenanza 
dada por los Reyes Católicos con fecha 
de 14 de Ñlarw de 1.499. por la que el 
salario del corregidor de Jaén ~e lome de 
los pmpios de dicha ciudad('~). 

Lo> Reyes Católicos pennitieron en 
tales supuestos una excepción, pues per­
mitieron que "co11 jt.sra car1sa e rou 
licencia de los ufficiales de aquel ron­
cejo, pr~eda el COIIrregidor estar 
ab;ente por novenu1 dias cun1ir1uos 
o interpolados de cada anno, e que 
por esto 11011 le sea descomado cosa 
alguna de sr~ salario' 101. 

Esto fue lo que k ocurrió en 1513 al 
corregidor de l a~ ciudades de Jaén y 
Andújar, D. Gomes de Rillán que había 
estado ausente de la Ciudad, incum­
pliendo así el mandato regio. No obs­
tante. y a pesar de esta negligencia en 
el Cllln]Jlimiento de sus funciones, el mo­
narca salió en defensa del corregidor 
jiennense estableciendo que 'de lt1 di­
cha abse111;ia 1111 aveis cobrado e lle­
vado vue.~tro salario tan compli­
damente como si 110 ov1erades fecho 
absn1{'ia alguna ... e por preseme doy 
por bien llevado el dicho salario e 
mwulo que en la dicha residen¡-ia ni 
en tienpo alguno vos no sea puesto 
nin¡¡IÍnd impediuwmo ni ''OS sea pe­
dido ni demandado' 1401• Esta actitud 
tan bencplácita de los Reyes Católicos 
hacia la figura del Corregidor imphca un 
trato de favor derivado de la facul tad 
que los propios monarcas católicos se 
han reservado ante e~tas situaciones. 
fruto del autoritarismo regio <JUC impera 
en Jos l!empos modcmos('1}. 

CONCLUSIÓN 

Se deduce de l a ~ líneas anteriores un 
sentir generalizado que se manifiesta en 
el mantenimiento de un gobierno muni-

cipal en la época modema en el que el 
poder queda en manos de ari,tocracia~ 

locales más o menos numero~~•s y ce­
rradas. que intentarán cualquier ani rna­
ña. incluso contraria a derecho. para se­
guir detentando dichas prerrogarivas, lo 
que provocará continuas colis ione~ de 
poder dentro de la. ciudades entre las 
distinta~ facc ione' oligárquicas. 

Muy lejana queda aquella tendencia 
medievalista que trazaba imágenes de 
concejos municipales con tintes demo­
cráticos. -igualdad entre los vecino~. li­
bc11ad civil, seguridad pcl'oonal, indepen­
dencia respecto del poder real-. mani­
fe~taciones toda~ ellas que responden a 
los comienzos del siglo XlX a un idealis­
mo Jibcml núnoritario ejemplarizado en 
el pensamiento y en la obra de Martíne¿ 
Marina("1). que trató de desbancar , in 
mucho éxito la concepción ab olutista 
heredada del Antiguo Régimen. tan hon­
danlentc arraigada en la sociedad. 

La monarquía se vio obligada a man­
tener. ante las múl tiples cri~is que se ori­
ginaban por la perniciosa innuencia que 
sectores de la nobleza estaban procu­
rando en las ciudades . una po lítica 
inst itucional con un neto ca rácter 
intervencionista que se ' e rene jada en 
la pérdida del autogobicmo de Jos con­
cejos que se opera desde Alfonso XI y 
que cobrarán madurez insti tucional con 
el reinado de Isabel y Fernando. 

El resultado final de todo este procc­
w es la dependencia con ' íntomas de 
sumisión de las ciudadc. a Jos agentes 
reales y a Jos grupos olig{trquicos repre 
sentados por la nobleza aristocrática. 
Este hecho trascendental provocará. a 
tenor de las irregularidades observadas, 
una separación, un divorcio cada vez 
más evidente entre la población local y 

sus gobernante .. promoviendo el cansan­
cio y el hastío de Jos súbditos que ven 
impotentes como el poder establecido 
hacen y deshacen los hilos que compo­
nen la trama de la gestión municipal sc­
g1in sus propios y exclu. ivos intereses. 

ttt'ltl, luuw el mio tfe /. 610•. 
MAI<TI'IEL DI· "lAZAS. J.·~ 
¡mto rol.nruJ!ú!l..". p. 132. 

(181 AMJ. LegaJO n• L 

(39) ('nnes de TQiedú de 1.480. 
•con !!;. de lo> Anttguo;, Rejno} , 

T. 4. pc1 57_ p. 1 ~6. También la> 
OORRCC2. lb. 11 ylaNR 7.11.10 
prcvccn que el Corrcgtdur re'1da en 
) U oficio :l l menos cuatro mec;c.~ en 
cada nih) cuntinuo~ u intcrpohu.lw1. 
~~ bien"" mcumpllmiento oonllcv,a .. 

ría la pcnhda del 'ni ~~no 

(~Ol AMJ. LA de 15 1-t. fol. 3Ur. 

(~ t) Efecu • amcn1e la; nom1a> re 
g1a' h.1bían mstitu1<k1 la aJ mJsJón de 
una cxccpca6n, dtc1cndo qru mn­
g¡;, con et::idor no put'da pt'dlf; m 
/{~·e su/ario pnr ra:.tm dt su offkw· 
sah•u tftlri~ mJXJ qu~ in sin·itrr 1"'' 
su pt~rmtrn· f U t'ptn .!i 1~ fuere (/lUla 
faculuul¡xJr nm". OORKCC. 2. lb, 
lll: y NK ). 5, 6. 

(42) Fruto de e>a mili fJcac ión 
medie\ ull~ r a son la e; )1:tlahras ~.le 

Manínct Marinn: • Lus fen~s .u eu· 
cammaiHm a csta bft1rtr I'Wrl' ~/l(n 
(los m;l!mhros di! /(IS mumci¡Hrlicla­
deJ) la r~ualdad > l1bf'tad m·i/, l' 
pro¡Jnrr rrmar n rruln rmo fll .segu ri­
datl pet mwl; lo.! publadar~s v \ 'f· 
cmos edran iguniP< rn lof prrmi()S 
)1 l!tf hu ¡ICIIiiS, IW ltaófa tlf I!SIO d 1'· 

ferencia dt!fiu'rn.t. la 11'.\ com¡•Jtll 
tffn ;¡;un/mente a fmlos .nn dnl"'· 
ción tlt citases y ro11Jiciot1t\ . • 
y lARTINEZ M ARif\A. F. ·~ 
yu bjq6ncn-cóttco sobre la Jrei' l 
riQ.n_y__m:lnript~les CU\![IX)S l r,¡ l! it!C!) 

de ¡o, rcmo1 tlc León y Ca>t illn, 
l:hpccmlrneote ;¡qbre el "-.\J,godc la:a 
SJctc Pprt!tla~ d\t Don Alon~ocl S.l 
!:li.!l.', T l . Bi\E, M~drid . 1966, p. 
11.1. ·nunbién e11 c.11n mi<ma lfnea. 
SAC R ISTAN MARTI:>fEZ . . A, . 

"Munjc jpalidade' etc C:t~t jJJa \1 

.!.&m!'. Madrid. t98 l. 
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